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D e s p u é s d e recl ibídos l o s ñnxJJSos e sp ir l íuaJes 

R . i . R . 
Su desconsolado esposo, D. Juan Llamas Valero; sus 

hijos, María Luisa, Josefa y Leandro: sus padres políticos, 

los Marqueses de Mena-hermosa, sus ¡lermanos, hermanos 

políticos, tios, primos y demás parientes. 

Suplican a SÍIÍ. amigos se sirvan tenerle presente 

en sus oraciones. 
Muía 26 de Septiembre de 19l9. 

T o d a s las inisas que en es te día se celel)r(n en la Parroquia de 

S a n t o Domingo de G u z m á n y en el Asilo de p e b r e s d e s a m p a i a d o s 

serán apl icadas por el alma de la finada. 

Varios Exentos. Sres. Cardenales, Arzobispos y Obispos lian concedido indul­

gencias en la forma acostumbrada. 

A l o s b l o q u i s t a s 

Quer idos amigos y paisanos . La cons ­

titución de vues t ro »Bloque» en justa 

cor respondencia a las dec larac iones de! 

señor Cierva, me ha produc ido una de 

las satisfacciones mayores de mí vida, 

po rque representa la viva y enérgica 

protesta de una juventud sensata , aman­

te de su patria chica y consc iente rie su 

d e c o r o y de sus deberes ciudadanos,^ 

contra los de.«plantes de un déspota y la 

descortes ía de un ingrato, al q u e solo 

le d e b e el distrito de Mula la triste c e ­

lebridad de Í5er b lanco de mofa y de 

escarnio de toda España que suponía , 

con razón, que los hombres que viven 

én é sos 11 pueb los preparaban su ingre­

so en un Harem para desempeña r los 

menes te res de Odalicas. 

Vuestro «Manifiesto» a los paisanos, 

ha re juvenecido mi espíritu y h a avivado 

recuerdos adormec idos de otro célebre 

Manifiesto que firmamos más de 1 0 0 

.1 

muieños que representaban la banca , el 

comercio , la industr ia, la agricii l t ir 

las profesiones liberales, los oficios m 

nuales y, en general , la opinión sana y 

honrada de ia ciudad de Mula, corno 

protesta también del mal que os q u e ­

jáis. 

Vuestros so lemnes acuerdo*, me han 

traído a la memoria aquel los t iempos en 

que mi modesta pluma l lenaba colum­

nas del per iódico «España Nueva» que 

eran devorados por amigos y adver sa ­

rio?, no para admirar en ellas el estilo 

literario ni la elegancia del lenguaje, 

que nunca tuve, sino po rque se t razaba 

con los detal les precisos el cuadro fiel e 

imparcial de la realidad viviente, llena 

de innioral idades, de desafueros y de 

no pocas infamias que en ese distrito se 

venían comet iendo . Pero lo verdadera­

mente sensible es que , todos aquel los 

desagu i sados han ido en aumen to sin 

que nadie haya t ra tado de poner freno 

y de cortar por lo sano los negros ten­

táculos de ese mons t ruoso caciquismo 

R R i M E l R A N I V E R S A R I O 

Ü E líA S E Ñ O R A 

gtte falleció en cMala el 28 de Septiembre de Í9í8 

R . L R . 

Sa desconsolada hija, D.'^ Encarnación Méndez 

Tudela; hijo político, D. Ernesto Abad Pérez; su nieta, 

D." Dolores García; hermanas, Carmen y D." Ma­

ravillas. 

Ruegan a sus amigos una oración por sú 

alma. 

Muía 26 de Septiembre de 1919. 

E n la P a n Gquia de San to D o m i n g o de Guzmán de 

es ta y en las de la Concepción de C a r t a g e n a , y la 

Encarnac ión de L a R a y a se celebran cultos por el eter­

no descanso de la finada. 

que o s degrada , t i máS tiránico y el 

más audaz que domina en nuestra pa­

tria, que es el país de los cac iques de 

pura copa. 

Habéis hecho que resurjan en mi 

nuevos bríos y pcr^ idas esperanzas de 

regeneración de esos pueblos har tos del 

látigo ínquisitoiia!, r ebosan tes de ira 

y de desqui te y ans iosos de respirar a 

p leno pulmón los aires redentores de la 

libertad. Habéis d a d o una noble lección 

d e civismo a vuest ros mayores y a los 

que s i endo jóvenes todavía , piensan y 

obran como viejos, y S O I K C todo , hat)f is 

d a d o muestras de que sai)éis sentir la 

dignidad y de que sois capaces de p ro ­

ceder como hombres . 

¡Bravo!, ¡bravo!, ¡bravo!; pero no ol­

vidéis el adag io que dice «las cosas df 

Mula tres dias duran» . 

N o creo que rec¿ con voso t ros ési-

dicho, pocas veces desment ido , p'-

desgracia , hasta la fecha, y no lo cr^ 

porque tenéis la alegría, los br ios y 

fogoso entus iasmo de los pocos año , 

vuestra posición social y económica os 

pone a cubier to de las rastreras censuras 

y aleja recelos y desconfianzas; mar­

cháis de buena fé mirando solo el po r ­

venir de vues t ros he rmanos : tenéis cul­

tura, talento, arrojo y... licencia d e uso 

de armas; sois, en fin, la flor y nata de 

ia juventud viril muleña, y como \ u e s -

tros propósi tos son más que justos s a n ­

tos, despertáis s impatías y tendré is a 

vuestro lado a todos los h o m b r e s de 

corazón y df buena voluntad . 

' Po r mi parte , os ofrezco mi modes t í -

• ima cooperación para esa empresa r e -

;ora, digna de todo el que sepa 

querer el sagrado te r ruño d o n d e vio la 

luz primera y descansan los res tos a d o ­

rados de sus progeni tores , escarnec ido 

de. 'ipiadadatnente por h o m b r e s que re-

i ron de él su encumbramien to . 

F. GARCÍA Z A P A T A . 
A b o g a d o . 

Madrid 19 Sep t i embre 1 9 1 9 . 
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